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Capítulo 11 1

El mundo oculto de los mayas marítimos: 2

Paisajes perdidos a lo largo de la costa norte 3

de Quintana Roo, México 4

Jeffrey B. Glover, Dominique Rissolo y Jennifer P. Mathews 5

Introducción 6

En el extremo noreste de la península de Yucatán, donde el mar Caribe se encuentra con el golfo
7

de México, se encuentra una costa salvaje y en gran parte inexplorada que fue testigo de uno de8
las mayores tradiciones marineras del antiguo Nuevo Mundo (fig. 11.1). Los comerciantes mayas

9
recorrían las aguas de la Laguna de Holbox en enormes canoas llenas de 10
mercancías procedentes de toda Mesoamérica (Thompson 1949; Edwards 1973, p. 201; Romero11
1991; Romero y Gurrola Briones, 1991, 1995; Leshikar, 1996). Cada puerto era un 12
Es un eslabón en una cadena que conecta a las personas y las ideas, y apoya las ambiciones de la 
ciudad. 13
y del Estado. El comercio marítimo y la interacción en la costa caribeña de la península 14
alcanzaron su esplendor en vísperas del contacto español, durante el periodo posclásico 15
(1100-1521 d. C.). Las que en su día fueron bulliciosas ciudades de Xcaret y Xamanha eran los 
puertos 16
de embarque hacia Cozumel, uno de los destinos de peregrinación más importantes 17
y centros de comercio durante este último periodo (Andrews y Andrews, 1975; 18
Sabloff y Rathje, 1975; Con Uribe y Jordán, 1992). Al tiempo que albergaban un 19
flujo constante de viajeros y comerciantes, estos centros hermanos sin duda apoyaron y 20
se vieron respaldados por sus zonas de influencia cercanas a la costa, que constituían una de las21
paisajes culturales marítimos más densamente poblados de la zona maya (Silva 22
Rhoads y Hernández, 1991; Goñi, 1998; Martos López, 2002). Hacia el sur, 23
Tancah y Tulum dominaron la interacción costera posclásica. Evidente en el 24
arte mural de la región es una rica síntesis de ideas e influencias mesoamericanas más amplias, 25
que hablan de la conexión y la fluidez multicultural de los pueblos costeros en 26
en esta época (Miller 1977, 1982). 27

Aunque el periodo posclásico se asocia más a menudo con la navegación maya, en 28
De hecho, el fortalecimiento de las economías marítimas y el establecimiento de rutas comerciales 
circum   29
peninsulares se produjo durante el periodo Clásico Terminal anterior 30
(850-1100 d. C.). Fue durante este tiempo cuando la importante ciudad de Chichén Itzá 31
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Fig. 11.1 Ubicación de la Costa Escondida (mapas de Jeffrey B. Glover, 2010)

32 demostró una mayor dependencia del comercio marítimo para mantener y ampliar
33 su control sobre gran parte de la península de Yucatán (Andrews, 1978; Robles Castellanos
34 y Andrews 1986; Cobos 2004). Sin embargo, los asentamientos costeros tienen una
35 historia en la zona maya, con ocupaciones que se remontan al menos a la Edad Media.
36 Período Preclásico (800-400 a. C.) y el Proyecto Costa Escondida, un proyecto a largo plazo,
37 esfuerzo de investigación interdisciplinario a largo plazo, se centra en la relación dinámica entre
38 los mayas y su paisaje costero durante los últimos 3000 años.
39 A lo largo de este tramo olvidado de costa se encuentra el antiguo puerto de Vista
40 Alegre. Hasta la fecha, nuestros esfuerzos de investigación preliminar se han centrado 
principalmente en este
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Sitio insular costero interior, rodeado de manglares, en el norte de Quintana Roo. Aunque 
nuestros estudios han demostrado que este lugar estratégico ha sido durante mucho tiempo 
atractivo para los antiguos viajeros mayas, la historia de Vista Alegre no es la de una ocupación 
continua e ininterrumpida. L o s  mayas de Vista Alegre se enfrentaban al entorno costero 
extraordinariamente complejo y hostil de la Laguna Holbox, que se caracteriza por un mosaico 
de zonas no cultivables, incluyendo manglares, estuarios, bosques inundados y pastos de 
sierra/palmitos. Estas zonas marginales eran desfavorables para el cultivo del maíz, que era el 
alimento básico de la antigua sociedad maya. Para que esta población no solo existiera, sino que 
prosperara en este entorno adverso, se requerían estrategias de subsistencia altamente 
especializadas que implicaban el acceso permanente al agua dulce, la explotación de los recursos 
marinos y el cultivo de especies vegetales de nicho. Además, se sabe poco sobre las alianzas 
cambiantes de este centro portuario con los grupos del interior y de la costa a lo largo de la 
historia de ocupación del yacimiento, o sobre cómo la población de dicho yacimiento respondía 
a los huracanes y tormentas tropicales que asolaban periódicamente la costa. Para contextualizar 
mejor esta compleja interrelación entre la actividad humana (marítima) y las características y 
acontecimientos geográficos y biológicos,  tal y como se evidencia en los registros materiales, 
hemos adoptado el enfoque del paisaje cultural marítimo de Westerdahl (1992). 57

Westerdahl (2006, pp. 59-61) señala que las sociedades marítimas suelen caracterizarse por   
58

por «una rapidez de transporte sorprendente y una comunicación espacialmente más extensa». 59
que la cultura terrestre o agraria». Por consiguiente, los yacimientos marítimos desprenden una 
especie 60
de dinamismo —una cosmopolitización casi acelerada— que se expresa en el mate- 61
material, así como en el propio paisaje. Cuando los centros coster 62
El comercio y la interacción, como Vista Alegre, existen dentro de la estructura social y económica 
más amplia. 63
culturales de las políticas interiores más dominantes, su singularidad se hace más 64
evidente, y la necesidad de aplicar enfoques holísticos y quizás incluso más heurísticos 65
se hace evidente. 66

Una perspectiva diacrónica sobre la cultura marítima maya 67
68

Aunque el enfoque del paisaje cultural marítimo de Westerdahl no ha sido explícitamente... 69
aplicados en la zona maya, los estudios paisajísticos más generales tienen una larga historia de 70
estudios académicos en la región. Los investigadores han pasado de considerar los paisajes, como

71
espacio en general, como un telón de fondo pasivo de las acciones humanas, a reconocer que 72
desempeñan un papel integral en la experiencia vivida. Los paisajes se constituyen a través de 73
la relación dialéctica entre los agentes humanos y el entorno construido y natural   74
el entorno en el que viven (Ashmore y Knapp, 1999; Given y Knapp, 2003; Smith 75
2003a). Como tal, los paisajes se han incorporado al creciente movimiento 76
que aboga por una reespacialización de la teoría social (Soja 1989; Pred 1990; Ashmore 77
2002; Smith 2003a). Es desde esta perspectiva teórica que los estudiosos han investiga   78
el mundo natural y cultural de los mayas. Se trata de un mundo profundamente impregnado 79
con significados que provienen de generaciones de habitantes que crearon un paisaje 80
«cargado de pasado» (Ingold 1993, p. 153), que, a su vez, estaba en constante 81
82
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83 El hecho de que el paisaje esté presente en todos los aspectos de la vida humana, desde lo mundano
84 a lo extraordinario, ha permitido a los estudiosos adoptar una variedad de enfoques a la hora de
85 intentando dilucidar los vínculos entre los procesos sociales y el paisaje. En el
86 caso de los antiguos mayas, estos enfoques se han centrado con mayor frecuencia en aspectos de
87 paisaje sagrado, como el concepto de los templos como metáfora de la floración
88 y la conexión de estas montañas con cuevas, tanto naturales como
89 construidas (Brady 1997; Brady y Ashmore 1999).
90 Aunque los mayistas han hecho referencia a los asentamientos costeros en este sentido más 
general
91 discurso sobre paisajes del pasado, los paisajes culturales marítimos de los sitios costeros
92 no han sido objeto de estudio. Argumentamos que los sitios costeros eran atípicos y
93 quizás incluso idiosincrásicos, tanto en la forma en que se imaginaban como en la forma en que se 
«vivían»
94 por los mayas. La costa norte de la península es un complejo mosaico fisiográfico
95 que se distingue claramente de las extensiones más abiertas del interior sobre las que se asienta el
96 Los mayas de las tierras bajas del norte pudieron plasmar su visión del mundo. Sin duda, el
97 delimitadores de este entorno tan increíblemente diverso habrían tenido un papel determinante
98 99
99 conceptuales ofrecen una oportunidad para considerar los paisajes ideacionales
100 (más característicos del discurso mesoamericano), al tiempo que se adopta el enfoque integrador
101 y holístico (y eminentemente práctico) del paisaje cultural marítimo.
102 Para comprender el paisaje cultural marítimo de los habitantes de Quintana
103 Ro o , es necesario realizar un estudio más amplio de los paisajes costeros de la antigua
104 maya. Utilizamos el plural de paisaje, porque sin duda existían
105 una percepción uniforme de la costa, al igual que no existe un único ecosistema costero.
106 Los paisajes culturales marítimos están arraigados en experiencias locales, que están 
indisolublemente
107 vinculados a historias particulares, así como a estrategias adaptativas, y comprenderían...
108 de manera adecuada a lo largo del tiempo. Sin embargo, existía entre los mayas una visión más
109 percepción general del mar más ampliamente compartida (Finamore y Houston 2010). A lo largo
110 del mar en sí, otro factor unificador que vinculaba a estos habitantes coster
111 los mercaderes que surcaban las aguas desde la bahía de Honduras hasta el golfo de
112 México en grandes canoas. Sus experiencias como forasteros habrían tenido un gran
113 impacto en la forma en que los pueblos costeros veían su lugar en el mundo maya en general.
114 mundo maya. En el momento del contacto con los europeos (a principios del siglo XVI), había
115 poderosas familias de comerciantes que habitaban y controlaban los centros comerciales coster
116 separados por grandes distancias, como los de Nito, Honduras, y Xicalango, en la mod-
117 Ern Day, sur de Campeche, México (Scholes y Roys, 1948).
118 Según los primeros relatos europeos, los mayas de la costa se veían a sí mismos como
119 más «refinados» que los pueblos del interior (Scholes y Roys 1948, p. 60). Esta costa
120 , sin duda reforzada por los modos de vida especializados que incluían desde
121 la artesanía hasta la gastronomía, parece tener sus raíces en el periodo Clásico Terminal (850-
122 1100), cuando se intensificó el comercio circunpeninsular junto con una creciente 
«internacionalización» de la cultura peninsular.
123 «alización» de las creencias y valores culturales mayas. ¿Qué pruebas tenemos de la
124 mayas de la Costa Escondida se integraran en estas redes más amplias durante
125 ¿Existen pruebas, a través del entorno construido y el material, de que
126 que existiera una identidad costera distinta que difiriera significativamente de la de sus
127 vecinos del interior? Desde la perspectiva del paisaje cultural marítimo, se ponen de relieve las 
conexiones
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entre los materiales obtenidos en tierra y las actividades que unían esta división terrestre-
marítima cobran protagonismo.

El Proyecto Costa Escondida

Las recientes investigaciones arqueológicas realizadas a lo largo de la costa norte de 
Quintana Roo han incluido la finalización de un mapa arquitectónico de Vista Alegre, un 
programa preliminar de excavaciones de prueba en la zona y un reconocimiento en canoa 
de 22 km de longitud de los entornos costeros, incluyendo manglares, bosques y estuarios. 
Este breve estudio de la costa norte ha revelado una serie de pequeños yacimientos antiguos 
e históricos y elementos culturales, y nos ha permitido comenzar a contrastar las imágenes 
de teledetección con datos sobre el terreno. En conjunto, nuestros esfuerzos están 
empezando a arrojar luz sobre los sistemas políticos y económicos más amplios que eran 
tan importantes para la vida en este antiguo puerto.

Descripción de Vista Alegre

Los límites de Vista Alegre están definidos esencialmente por su ubicación geográfica, ya 
que un estuario rodea la mayor parte de la isla. La parte sur del yacimiento incluye 
manglares, tintal (ecosistema de árboles tintóreos) y marismas, mientras que al este y al 
oeste se extienden amplios humedales. La isla tiene una superficie de 16 hectáreas, mientras 
que el yacimiento se encuentra dentro de una zona boscosa con un relieve topográfico 
relativamente «alto» (menos de 2 m sobre el nivel del mar). En general, la configuración 
fisiográfica general de Vista Alegre es ideal para un emplazamiento portuario, con bahías 
protegidas que flanquean la isla (fig. 11.2). Su ubicación dentro de esta zona protegida de 
Laguna Holbox es importante, ya que nosotros mismos hemos sufrido los embates de los 
vientos del norte, que a menudo cierran el pequeño y moderno puerto de la vecina Chiquilá.

En 2005 y 2008, registramos y cartografiamos un total de 29 estructuras, entre las que se 
incluyen plataformas, montículos y una estructura piramidal principal que domina la plaza 
central (fig. 11.2). La pirámide, de laderas empinadas, mide 11 m de altura y parece haber 
sufrido graves daños tanto por saqueadores como por huracanes. El relleno de la estructura 
es de hormigón. Esta técnica de construcción, poco habitual en la región, permitió a los 
habitantes del yacimiento construir una pirámide alta y empinada con un volumen mínimo 
de material de construcción. Aunque las pirámides mayas solían tener una función ritual, es 
probable que esta estructura también sirviera como mirador. Desde la cima de la pirámide 
era fácil ver la costa circundante, así como vigilar de cerca la llegada y salida de las canoas 
de los comerciantes marítimos. Durante nuestro estudio de la parte sur del yacimiento, 
también documentamos un muro o sacbe (calzada elevada) que atraviesa la isla. Los 
extremos este y oeste del muro/sacbe se adentran en las aguas del estuario y posiblemente 
funcionaban como muelles en puertos naturales, una característica que se encuentra en los 
yacimientos costeros de Isla Cerritos y Emal, más al oeste (Gallareta Negrón et al. 1989; 
Kepecs 1999). Además, descubrimos un andador ( una estrecha pasarela) que conecta Vista 
Alegre con u n
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Fig. 11.2 Mapa de Vista Alegre y alrededores (mapas de Jeffrey B. Glover, 2010)

165 estructura situada a 1,4 km al sur (en tierra firme) llamada Templo Perdido. El camino
166 se extiende hacia el sureste a través de tintal, manglares y marismas antes de entrar en el
167 bosque más alto al sur. Este templo derrumbado y saqueado se encuentra en lo alto de una 
elevación natural
168 en el paisaje, algo poco común en este entorno. Dada la escasez de estructuras
169 registradas en los alrededores del Templo Perdido, es posible que esta zona sirviera como zona 
agrícola.
170 para Vista Alegre, aunque se necesitan más trabajos de prospección y análisis químico del suelo
171 para confirmarlo.
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Cronología de Vista Alegre

Nuestro trabajo arqueológico preliminar y el análisis cerámico han revelado cuatro períodos 
principales de ocupación en el yacimiento, que abarcan desde el Preclásico Medio (800-400 
a. C.) hasta el Posclásico (1100-1521 d. C.). Sin embargo, el yacimiento no estuvo ocupado 
de forma continua, ni la función del puerto se mantuvo constante a lo largo del tiempo. En 
el área maya, y en Mesoamérica en general, el análisis de los atributos estilísticos de la 
cerámica es clave para la construcción de la cronología. Los datos cerámicos proporcionan 
una cronología relativa que luego se vincula a nuestro calendario mediante dataciones por 
radiocarbono o mediante su asociación con monumentos con inscripciones datables. 
Cuando los contextos no están estratificados ni asociados a restos carbonizados o a 
inscripciones datables, lo habitual es realizar una datación cruzada de la cerámica, que es 
como se determinaron las fechas que figuran a continuación. Además de ser sensibles a la 
cronología, los atributos asociados a la pasta, la forma y la decoración superficial de los 
recipientes cerámicos son fundamentales para interpretar la interacción interregional y la 
afiliación cultural, cuando se combinan con otros conjuntos de datos arquitectónicos o 
artefactuales.

Vista Alegre I (800/700 a 450/400 a. C.): Los primeros colonos

Se ha informado de la presencia de cerámica del Preclásico Medio en yacimientos cercanos 
del interior (Amador 2005; Rissolo et al. 2005), por lo que no nos sorprendió encontrar 
restos de ella en Vista Alegre. Sin embargo, nos sorprendió encontrar los tipos de cerámica 
del Preclásico Medio que encontramos. En las tierras bajas mayas del norte, la cerámica del 
Nabanché temprano es omnipresente, pero en Vista Alegre encontramos materiales 
mamones, incluyendo un fragmento de cerámica Savana Orange (cerámica Mars Orange), 
junto con fragmentos de figurillas con engobe Joventud (Fig. 11.3). Estas cerámicas y 
figurillas son más conocidas en yacimientos de Belice y la región oriental de Petén, en el 
norte de Guatemala, y, según nuestro conocimiento, no se han encontrado en las tierras 
bajas del norte. Aunque sabemos que los productos viajaban largas distancias durante el 
Preclásico Medio (Ball y Taschek 2003; Garber et al. 2004; Pool 2007), el comercio no 
parece ser el mecanismo responsable de la llegada de estos productos a Vista Alegre. Se 
cree que las figurillas preclásicas, en particular, tenían un significado ritual a nivel 
doméstico o comunitario durante esta época (Lesure 1997; Blomster 2009, p. 120) y, por lo 
tanto, no habrían sido objetos de intercambio económico (aunque véase Cheetham 2009 
para encontrar pruebas contradictorias en relación con las figurillas olmecas). Los 
materiales de Vista Alegre proporcionan, en cambio, pruebas de la migración de personas 
procedentes de las regiones orientales de Petén-Belice, en las tierras bajas meridionales. 
Parece probable que esta población inicial se sintiera atraída por el lugar debido a su 
similitud ambiental con las zonas costeras bordeadas de manglares de Belice y a su acceso a 
las rutas comerciales. Sin embargo, el movimiento de poblaciones desde la zona oriental de 
Petén-Belice hacia la región de Yalahau no se ajusta a ninguno de los modelos actuales 
propuestos para los primeros colonos de la región (Andrews 1990; Rissolo et al. 2005; 
Stanton y Ardren 2005), y retrasa el asentamiento inicial de la región hasta 150 años. En 
futuras temporadas de campo, esperamos definir mejor este componente más antiguo de la 
historia del yacimiento.
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Fig. 11.3 Dibujo de una figurilla del Preclásico Medio (dibujo de Jennifer Taschek)

212 Esto, a su vez, nos permitirá comprender mejor si estos primeros pobladores
213 interactuaron con los grupos del interior que utilizaban el Nabanché temprano.

214 Vista Alegre IIa (100/150 a 400/450 d. C.): conexiones con Yalahau

215 Tras estos colonos pioneros, existe cierta incertidumbre sobre la ocupación
216 historia de la isla hasta el periodo Preclásico Terminal (100-400 d. C.). En esta época
217 existía un asentamiento robusto en el yacimiento, lo cual no es sorprendente dada la presencia
218 de densas poblaciones en el interior (Amador 2005; Glover 2006). Si bien es evidente que
219 los habitantes del yacimiento interactuaban con las poblaciones del interior, dada la amplia 
difusión
220 de Carolina, Sierra y Tancah (los tres grupos dominantes encontrados en
221 sitios interiores durante este periodo), es evidente que Vista Alegre formaba parte de
222 redes de interacción más amplias. Por ejemplo, en Vista Alegre y otros yacimientos costeros
223 al oeste, encontramos tipos de cerámica de las tierras bajas del sur (Caribal y San Felipe
224 ) que no están presentes en los yacimientos del interior de la región (Ball 1978; Amador 2005).
225 Para comprender mejor la relación que Vista Alegre tenía con otros yacimientos costeros
226 sitios durante este periodo, debemos examinar primero el importante yacimiento de Conil, situado
227 inmediatamente al oeste [denominado Chiquilá por Sanders (1955, 1960)].
228 Según el trabajo de Sanders (1960) en Conil, había un importante yacimiento del Preclásico 
Terminal
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y un componente Clásico Temprano, durante el cual se construyó la mayor parte de la 
arquitectura (Sanders 1955, pp. 189-190). Dado el tamaño de la estructura más grande del 
yacimiento (93 m de norte a sur por 76 m de este a oeste y 6 m de altura; Glover 2006, p. 
524), todo indica que se trataba de un centro poderoso durante el periodo Vista Alegre IIa. 
¿Era Vista Alegre un asentamiento satélite de Conil durante este periodo, o estaba 
vinculado a un yacimiento interior al este? Esperamos responder a esta pregunta mediante 
la realización de un programa de excavaciones de prueba en Conil, que nos permitirá 
determinar si la fuerte representación de policromías locales (grupo Timucuy, policromía 
Tituc Orange: variedad Tituc) en Vista Alegre, en comparación con los yacimientos del 
interior, también está presente en Conil. La prevalencia de estos policromías en el siguiente 
periodo de ocupación es significativa, ya que es una prueba de la resistencia de la población 
de Vista Alegre frente a lo que parece ser una importante despoblación regional de los 
yacimientos del interior durante el Clásico Temprano (Glover 2006). ¿Fue Vista Alegre la 
única que mostró esta resistencia o Conil compartió su buena suerte?

Vista Alegre IIb (400/450 a 650): Resiliencia costera

Dado que los yacimientos cercanos del interior quedaron prácticamente despoblados 
durante el Clásico Temprano (Glover y Stanton, 2010), nos sorprendió encontrar pruebas de 
ocupación continuada y actividades de la élite en Vista Alegre durante los periodos Clásico 
Temprano y Medio (400-650 d. C.). De especial interés es un fragmento de vasija, que 
parece formar parte de una pequeña copa claramente acampanada, fabricada originalmente 
en el sur de Veracruz. Este tipo de copa era un objeto personal que los comerciantes de élite 
podían llevar consigo para brindar con un anfitrión o con otros comerciantes (Jennifer 
Taschek 2008, comunicación personal). A pesar de esta resistencia, en los siglos VI y VII 
no encontramos objetos decorativos finos de las tierras bajas, y los materiales cerámicos en 
general disminuyen considerablemente. Esto sugiere un declive de la población en el 
yacimiento durante la última parte de los períodos Clásico Temprano y Medio, y un 
abandono general del yacimiento hacia EL año 650 D. C.

Una fecha tan tardía para el abandono indica que Vista Alegre, junto con una serie de 
otros pequeños yacimientos costeros del norte estudiados por Ball (1978) y Eaton (1978), 
sobrevivió de alguna manera a la extensa despoblación que se produjo en el interior durante 
los últimos siglos III y IV y V d. C. Aunque esta historia preliminar del asentamiento debe 
confirmarse con estudios más detallados, tiene importantes repercusiones para la 
durabilidad y viabilidad de los asentamientos litorales en épocas de tensión o crisis 
generalizadas.

Vista Alegre III (850/900 a 1100 d. C.): influencia itza

Tras una aparente pausa de aproximadamente 200 años, un grupo de personas se reasentó 
en la isla durante el periodo Clásico Terminal (hacia el 850 d. C.). Pero, ¿quiénes eran estas 
personas, de dónde venían y cómo participaron en el floreciente comercio circunpeninsular 
dominado por Chichén Itzá? Aunque nuestros datos preliminares proporcionan algunas 
pistas sobre estas preguntas, plantean muchas más.
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268 Sabemos por investigaciones anteriores que el control de las porciones del norte de Yucatán
269 y este de Yucatán fue fundamental para el auge de Chichén Itzá en la Terminal
270 Clásico, ya que permitió al yacimiento convertirse en un actor importante en la
271 rutas comerciales que iban desde Veracruz hasta el golfo de Honduras (Robles
272 Castellanos y Andrews 1986; Kepecs et al. 1994; Kepecs 1999). Las pruebas de
273 El importante papel de Chichén Itzá en el comercio está bien documentado, como lo demuestran 
las largas
274 artefactos de élite de larga distancia encontrados durante el dragado del Cenote Sagrado (Tozzer
275 1957; Coggins y Shane 1984). El interés de los itzáes en la costa centro-norte es
276 atribuido a la presencia de las salinas más grandes de la zona maya, y el
277 comunidades especializadas en la producción de sal ubicadas a lo largo de los márgenes de las 
salinas
278 (Eaton 1978; Andrews 1983; Kepecs et al. 1994; Kepecs 1999; Andrews y Mock
279 2002). Los correlatos arqueológicos de este control se han atribuido a los
280 presencia de tipos de cerámica atribuidos a la esfera de Sotuta, obsidiana verde de la
281 Fuente de Pachuca, en Hidalgo (México), y ciertos elementos iconográficos y arquitectónicos...
282 (Kepecs et al. 1994; Kepecs 1999; Smith 2000, 2003b). Mientras que la política
283 implicaciones políticas de la presencia de la cerámica de Sotuta son complejas (Stanton y 
Gallareta-
284 Negrón 2001), en los sitios donde los materiales de Sotuta sustituyen a los de Cehpech (asociados
285 con los yacimientos de Puuc en la parte occidental de la península y el importante yacimiento de
286 Cobá, al este, durante los periodos Clásico y Clásico Tardío) y se encuentran en
287 asociados con obsidianas de Pachuca y otras obsidianas del centro de México,
288 control de Chichén Itzá.
289 Un caso clásico de estudio del control de Chichén Itzá proviene de Isla Cerritos,
290 una pequeña isla situada a 500 m de la costa norte de Yucatán, en la desembocadura del
291 estuario del Río Lagartos, donde se encuentran las salinas más lucrativas del mundo maya. Fue
292 objeto de investigación arqueológica en la década de 1980 por Anthony P. Andrews y
293 otros (Andrews y Gallareta Negrón, 1986) y, más recientemente, por Cobos (2006,
294 2007) de la Universidad Autónoma de Yucatán. Localizada a unos 90 km
295 al norte de Chichén Itzá, el yacimiento se encuentra en una posición ventajosa para controlar el 
tráfico hacia y
296 del estuario, una situación ideal para un grupo que buscaba controlar el comercio de la sal.
297 Aunque el asentamiento en el yacimiento data del Preclásico Tardío, la mayoría de las 
construcciones...
298 y el período de mayor población se produjo durante el Clásico Tardío/Terminal.
299 . El inicio de esta fase, marcado por el complejo cerámico de Chacpel
300 (750-900 d. C.), corresponde a la presencia de material cerámico Cehpech, algunos
301 artículos importados (entre ellos, cerámica fina naranja del grupo Silho) y objetos domésticos 
sencillos.
302 construcciones (Robles Castellanos 1987; Gallareta Negrón et al. 1989). Construir en
303 en el yacimiento y su población se disparó durante la segunda parte de esta fase, que
304 respaldan las dataciones por radiocarbono, que se agrupan entre los años 860 y 1020 d. C. 
(Andrews
305 et al. 1988; Gallareta Negrón y Andrews 1988) y se correlacionan con la expansión
306 de las conexiones a larga distancia de Chichén Itzá. Este crecimiento va acompañado de la
307 sustitución del material Cehpech por cerámica Sotuta, y la mayor parte de la
308 obsidiana importada. El destino de los habitantes de Isla Cerritos parecía ligado al de los de
309 Chichén Itzá, ya que su importancia decayó con el declive de la gran ciudad.
310 Si bien los datos de Isla Cerritos proporcionan un importante conjunto de datos comparativos 
para
311 nuestra investigación en Vista Alegre, estamos totalmente de acuerdo con Stanton y
312 Gallareta Negrón (2001) advierten contra la equiparación acrítica de la presencia
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de cerámica de Sotuta en un yacimiento con signos del dominio de Chichén Itzá. Sin 
embargo, creemos que, dada la particularidad del conjunto de Vista Alegre, este argumento 
es válido. Cuando una cerámica no local aparece como utensilio doméstico (en este caso, 
Balantún negro sobre pizarra) en un yacimiento durante un periodo en el que parece haber 
poca o ninguna población local en la zona, nos sentimos seguros al concluir que fueron 
personas con estrechos vínculos con Chichén Itzá quienes repoblaron la isla durante el 
periodo Vista Alegre III. Este argumento se ve reforzado cuando se tienen en cuenta los 
demás materiales de Sotuta (Silho, Tohil y Dzitas). Además, hemos recuperado más 
obsidiana en Vista Alegre que en todos los yacimientos del interior de nuestra región 
juntos, y tenemos los únicos ejemplos conocidos de obsidiana de Pachuca (el 14 % de 
nuestra muestra).

Si bien es posible que el yacimiento fuera reocupado como un puesto avanzado 
sancionado por el Estado para controlar el comercio a su paso por la esquina noreste de la 
península (véase Kepecs 1999,
p. 420 para el análisis del asentamiento patrocinado por Itzá entre Chichén e Isla Cerritos y 
Emal), sin duda hay otras posibilidades que exploraremos a medida que avancemos en 
nuestras investigaciones. En otro escenario, tal vez empresarios de otros yacimientos 
costeros o del interior hacia el oeste reconocieron un vacío en la ruta comercial 
circumpeninsular y restablecieron la comunidad. ¿Esta repoblación comenzó como una 
iniciativa independiente y más tarde cayó presa de las ambiciones expansionistas de 
Chichén? Además, ¿por qué se eligió Vista Alegre en lugar de Conil, que tenía un 
asentamiento terminal preclásico y clásico temprano más grande? ¿Fue por el refugio de los 
puertos o por la presencia de posibles manantiales en Vista Alegre? Estas son también 
preguntas que esperamos abordar en nuestras futuras investigaciones.

Basándonos en nuestros datos preliminares sobre cerámica en Vista Alegre, nos 
inclinamos a buscar fuera de Chichén Itzá pruebas del origen de la población inicial. Si bien 
la abundancia de cerámicas de Balantún en negro sobre pizarra y de Dzitas son indicadores 
claros de una estrecha relación con los itzá, no tenemos ninguna prueba de la existencia de 
cerámicas de Sisal (los utensilios domésticos sin esmaltar de Sotuta) o de Dzibiac (los 
utensilios de servicio esmaltados de Sotuta), ambos abundantes en Chichén e Isla Cerritos 
(véase Cobos 2007, p. 86). En Vista Alegre, parece que los materiales del grupo estriado de 
Vista Alegre sustituyen al grupo Sisal, y que la pizarra fina de Ticul podría sustituir a los 
materiales Dzibiac. Tanto el estriado de Vista Alegre como la pizarra fina de Ticul, dada la 
engobe marrón de nuestra colección, indican conexiones con el sur, posiblemente con la 
zona de Cobá (Robles Castellanos y Andrews 1986; Robles Castellanos 1990, pp. 178-179). 
Mientras que los fragmentos estriados de Vista Alegre, junto con los de Balantún y Dzitas, 
se encuentran en los principales yacimientos costeros de Isla Cerritos, Emal y El Cuyo, al 
oeste de Vista Alegre (Ball 1978, pp. 114-115; Robles Castellanos 1987, pp. 103-104), los 
fragmentos de Ticul Thin Slate son poco frecuentes en Isla Cerritos (Cobos 2007, p. 89) y 
Emal (Ball 1978, p. 116) y no existen en otros yacimientos costeros del norte (Ball 1978, p. 
120).

Si bien los datos sobre la cerámica ofrecen un panorama complejo en lo que respecta a 
las relaciones externas de Vista Alegre, existen una serie de paralelismos entre la 
disposición del yacimiento de Emal y la de Vista Alegre que nos hacen volver nuestra 
atención hacia el oeste en la búsqueda de la población que repobló la isla. El muro del lado 
sur de Emal es muy similar a nuestro sacbe/muro, y hay otras similitudes generales en la 
disposición del yacimiento (Kepecs 1999, fig. 9.10) que esperamos explorar en el futuro.
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358 Independientemente de quién repobló la isla durante el Clásico Terminal, está claro que
359 La comunidad se integró en la red político-económica centrada en el
360 capital de Itzá. Esperamos que nuestro trabajo proporcione una mayor comprensión de este 
complejo tema.
361 y complementará el reciente trabajo realizado por Cobos (2006, 2007) en Isla Cerritos,
362 así como el trabajo que se está realizando en Yaxuná (Stanton y Magnoni 2009) y en
363 Xuenkal (Ardren et al. 2009). De este modo, nuestra investigación futura se esfuerza por 
proporcionar
364 una visión de las estrategias expansionistas de Chichén Itzá, cómo estas aprovecharon
365 o reprimieron el creciente espíritu emprendedor que surgía a lo largo de la costa.
366 durante el Clásico Terminal, y, basándonos en nuestros materiales de Vista Alegre IV (véase
367 más adelante), acabaron fracasando, como lo demuestran los materiales del Posclásico.

368 Vista Alegre IV (1100-1521 d. C.): lugar de peregrinación

369 Aunque fue abandonada al final del Clásico Terminal o a principios del
370 posclásico, Vista Alegre mantuvo su importancia ritual para los habitantes de la costa
371 y comerciantes. Esto se evidencia en el conjunto de cerámicas de peregrinación (Chen
372 Mul modelado y fragmentos de vasijas rojas de Payil) y la presencia de un
373 balaustrada tallada con cabeza de serpiente (Fig. 11.4). Una vez más, comprender las relaciones
374 entre Vista Alegre y Conil se vuelve primordial. A medida que el control de los itzáes sobre la 
costa
375 se debilitó, ¿se reestableció la población de Vista Alegre en el
376 ¿Fue esta una forma prehispánica de «cambio de marca»?
377 ¿O fue que parte de la creciente población del interior volvió a ocupar Conil en competencia 
directa con
378 con las de Vista Alegre, o simplemente llenaron el vacío dejado por el abandono de

Fig. 11.4 Balaustrada con cabezas de serpiente del Postclásico (foto de Dominique Rissolo)
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¿Vista Alegre? Se trata de cuestiones complejas, y un control más estricto de la cronología 
de ambos yacimientos es un primer paso fundamental si queremos empezar a comprender 
estos procesos del pasado.

Sabemos por investigaciones anteriores que la reocupación de yacimientos en la región 
de Yalahau fue una práctica habitual durante el Posclásico (Hoover 2003; Glover 2006). De 
los yacimientos del interior, San Ángel es el que presenta una conexión más fuerte con los 
yacimientos de la costa este durante el Posclásico, como se aprecia en sus murales y 
arquitectura (Gallareta Negrón y Taube 2005). Como se ha discutido en otros lugares 
(Rissolo y Glover 2006), Sabana Zanja pudo haber sido un corredor que unía San Ángel con 
la costa norte. Esta evidencia muestra que personas con conexiones con los poderosos 
centros comerciales de la costa este estaban haciendo incursiones hacia la costa norte, pero 
aún queda por determinar qué impacto, si es que hubo alguno, esto tuvo en Vista Alegre.

Lo que sí sabemos es que Conil era una comunidad considerable en el momento del 
contacto (Andrews 2002) y que el comercio circunpeninsular siguió creciendo en 
importancia desde el Clásico Terminal hasta el momento del contacto. Dado el supuesto 
tamaño de Conil durante el Posclásico, no tiene sentido que hubiera dos puertos 
comerciales situados a solo 7 km de distancia entre sí. Nuestros datos preliminares sobre 
cerámica indican que esta superposición ocupacional no existió, sino que, en cambio, Vista 
Alegre se convirtió quizás en un lugar de peregrinación ritual durante el Posclásico. 
Sabemos que los comerciantes posclásicos visitaban los santuarios costeros mientras 
recorrían la península (Scholes y Roys 1948, p. 90; Andrews et al. 1975; Freidel y Sabloff 
1984), y es posible que Vista Alegre se convirtiera en una parte importante del paisaje 
sagrado y en un recordatorio para los viajeros de un refugio que sus antepasados utilizaron 
en el pasado. Si este fue el caso, ¿cómo se integró el cercano santuario de Yuukluuk 
(Sanders 1955) en este paisaje cultural marítimo sagrado? ¿O era un lugar más frecuentado 
por la población local, que acudía a ofrecer ofrendas a sus antepasados o que consideraba 
importante por sus vínculos con la gran ciudad de Chichén Itzá? Aunque estas hipótesis son 
puramente especulativas, la comprensión de la distribución espacial de los materiales 
posclásicos, así como el estudio de las fuentes de la cerámica, son dos vías de investigación 
que esperamos seguir para comprender mejor el continuo atractivo de Vista Alegre, que, 
aunque abandonada, no fue olvidada.

Vista Alegre, la costa norte y la era histórica

Al igual que la historia ocupacional precolombina, la era histórica es dinámica y se 
caracteriza por altibajos en la población, ya que fuerzas externas, tan lejanas como Europa, 
ejercieron una influencia variable sobre la región. La costa norte de Quintana Roo fue 
testigo del impacto del contacto español desde sus primeros momentos. El «descubrimiento 
oficial» de Yucatán se atribuye a Francisco Hernández de Córdoba, quien, el 1 de marzo de 
1517, desembarcó cerca del yacimiento de Ecab, en el extremo noreste de la península. 
Bernal Díaz describió el lugar como el «Gran Cairo», aunque los reconocimientos 
arqueológicos posteriores aún no han encontrado ningún yacimiento en la zona que 
merezca tal descripción. En 1518, Juan de Grijalva visitó brevemente Cozumel y el 
yacimiento de Conil, en la costa norte, pero no pasó mucho tiempo en tierra firme. Hernán 
Cortés también hizo una parada en
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421 Cozumel y Conil en 1519, de camino a Veracruz y su conquista de los aztecas.
422 imperio (Prager 2001, fig. 578). La atención de los españoles se desvió de la
423 Yucatán por la conquista del centro de México, hasta la expedición de Francisco de
424 Montejo entre 1527 y 1529. Montejo hizo escala en Cozumel antes de emprender su
425 primer campamento en tierra firme cerca de Xelha, al que llamó Salamanca de Xelha. Su grupo
426 de conquistadores marchó por la costa este visitando los yacimientos de Xamanha (Playa
427 del Carmen), Polé (Xcaret), Moc-chi (Mulchí) y Belma. Luego se desplazaron a lo largo de
428 la costa norte, deteniéndose en el yacimiento de Conil. Desde Conil se adentraron en el contacto
429 provincia de Chikinchel, llegando a la ciudad de Loché antes de regresar a Salamanca
430 de Xelha (Chamberlain 1948; Andrews 1985, p. 140; Kepecs 1999). Mientras que este
431 intento fracasó, el sobrino y el hijo de Montejo finalmente lograron «conquistar»
432 432
433 ruinas de la recientemente saqueada ciudad maya de Ti'ho (Chamberlain 1948, p. 213;
434 Andrews 1985, p. 140), y en 1544, la península había sido «asegurada» por los
435 fuerzas españolas (Chamberlain 1948, p. 234; Restall 1998).
436 Con la pacificación de la península, las encomiendas (concesiones de tierras otorgadas a
437 españoles) y se estableció la práctica española de la encomienda. La encomienda
438 era brutal, opresivo y provocó una violenta reacción por parte de los habitantes mayas.
439 de la península. En 1546 comenzó la Gran Revuelta, iniciada por los mayas en el este
440 de la península, más alejados del control de la capital. Mientras estas
441 rebeldes mayas tuvieron un final cruel, en 1547 el dominio español sobre la región se había 
consolidado
442 (Chamberlain 1948, pp. 237-252). «La gran revuelta había reducido el
443 provincias del este y del sur a un estado de caos que superaba todo lo que se había
444 existían hasta ahora» (Chamberlain 1948, p. 251). En combinación con la enorme
445 depoblación que se produjo a causa de las enfermedades introducidas por los europeos, la parte 
noreste
446 de la península se vio muy afectada. De una zona que había estado densamente poblada durante
447 la primera entrada de Montejo, parece haber perdido alrededor del 90 % de su población
448 en el siglo siguiente al contacto (Andrews 1985, p. 140). Solo quedaban seis
449 encomiendas en el norte de Quintana Roo (Kantunilkin, Conil, Ecab, Polé, Zama
450 [Tulum/Tancah] y Cozumel), ninguna de las cuales tuvo mucho éxito debido a su
451 escasas poblaciones (véase Andrews (1985) y Roys (1957) para un análisis de la población
452 en términos de evaluación de la importancia continuada de la costa
453 en la fase inicial del período histórico, es importante señalar que todas menos una
454 (Kantunilkin) de las encomiendas se encontraba en la costa.
455 Sin embargo, la despoblación y la relativa pobreza de la zona provocaron una relajación de las
456 sobre la zona. Esto, a su vez, convirtió el extremo nororiental de la península en un lugar ideal
457 lugar para que los piratas en ciernes establecieran su hogar (Andrews 1985, p. 140; Andrews y 
Jones
458 2001). Existen numerosos relatos de piratas que enterraban su botín en la costa este.
459 islas y las crecientes ofensas desde la zona de Cabo Catoche (Le Plongeon, 1889;
460 Apestegui 2002, p. 192). Los piratas también se dedicaron a la extracción del palo de tinte, 
conocido
461 como madera de tinte o palo de tinte, en la zona de Ecab a mediados del siglo XVII
462 (Edwards 1957, pp. 152-154). El tinte se utilizaba en la fabricación de telas en Europa,
463 y el árbol creció bien en los humedales omnipresentes de la zona. Incluso hay un disco
464 sobre piratas de mediados del siglo XIX que establecieron pequeñas plantaciones de caña de 
azúcar a lo largo del
465 costa norte (Stephens 1962 [1843]). «Incapaces de gobernar, proteger y atender las
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necesidades espirituales de la menguante población del norte de Quintana Roo, los 
españoles decidieron abandonar la región a mediados del siglo XVII» (Andrews 1985, p. 
140). Desde la perspectiva española, la región se convirtió en un lugar apartado, habitado 
solo por pequeños grupos de «mayas salvajes y paganos» y hogar de numerosos piratas que 
saqueaban los barcos del Caribe. La región no tuvo un papel destacado en los dos siglos y 
medio siguientes de la historia de Yucatán, pero esto no es más que otro ejemplo del 
cambiante paisaje cultural marítimo a medida que nuevas poblaciones interactúan con la 
tierra y el mar de esta región.

No fue hasta el estallido de la Guerra de Castas en 1847 que el norte de Quintana Roo 
volvió a aparecer en los libros de historia. Los siglos de frustración que los indígenas mayas 
habían acumulado contra su posición en el nuevo «orden mundial» finalmente llegaron a un 
punto álgido (Reed 2001). La guerra comenzó rápidamente en la frontera oriental del 
territorio colonizado y se libró con intensidad durante dos años. Las pérdidas fueron 
enormes en ambos bandos. El departamento de Valladolid perdió alrededor del 75 % de su 
población entre 1846 y 1850, y Yucatán, en general, perdió casi el 40 % (Reed 2001, p. 
141). En 1850 se había llegado a un punto muerto: la frontera oriental estaba prácticamente 
asegurada y los mayas rebeldes establecieron un territorio independiente en la selva virgen 
del este.

Con la amenaza de los indios hostiles generalmente disminuida en el extremo noreste de 
la península, el desarrollo comenzó en forma de grandes concesiones de tierras que 
sustituyeron a las pequeñas propiedades, como Xuxub, donde supuestamente el 
estadounidense Robert Stephens fue asesinado por un grupo de mayas cruzob en 1875 
(Sullivan 2004). El Gobierno mexicano concedió dos concesiones de este tipo que 
abarcaban el norte de Quintana Roo. Estas concesiones de tierras formaban parte de un plan 
más amplio del Gobierno mexicano para recuperar cierto control económico y político 
sobre la zona. El Gobierno estaba ansioso por explotar las riquezas que esperaban en los 
bosques de Quintana Roo, como la madera y el chicle, la savia del árbol chicozapote 
(Manilkara zapota). El chicle fue el ingrediente principal utilizado en la producción de 
chicle masticable hasta la Segunda Guerra Mundial, cuando fue sustituido por productos 
artificiales (Fedick 2003, p. 347; Mathews 2009). Mientras quería someter a los mayas 
rebeldes al control del Estado, el gobierno también estaba cansado de ver a los británicos de 
la vecina Honduras Británica (actual Belice) robar tierras que eran propiedad del Estado 
mexicano. Aunque los yucatecos presionaron para que las dos importantes concesiones de 
tierras siguieran considerándose parte del Estado de Yucatán, sus súplicas cayeron en saco 
roto y, el 24 de noviembre de 1902, el presidente Porfirio Díaz creó el Territorio de 
Quintana Roo (Careaga Viliesid 1990, pp. 141-145; Reed 2001, p. 303).

Una de las concesiones se otorgó a La Compañía Agrícola El Cuyo y Anexas en 1876 y 
abarcaba un total de 1800 km², incluida la zona situada a lo largo de la costa sur de la Laguna 
Holbox. La Compañía Agrícola estableció sus oficinas en la localidad indígena de Labcah, 
hoy conocida como Solferino, además de sus oficinas en el puerto de El Cuyo, Yucatán. A 
lo largo de la costa norte, la empresa se centró en la producción de caña de azúcar y 
construyó una planta de procesamiento de azúcar en San Eusebio, a unos 3 km tierra 
adentro desde el puerto de Chiquilá y a unos 10 km al noreste de Solferino. La planta era la 
más moderna de su tipo en la península, y eran principalmente mexicanos no yucatecos, 
afrocaribeños y coreanos quienes cosechaban la caña bajo la dirección de cubanos (Careaga 
Viliesid 1990, pp. 126-127; Reed 2001, p. 288). Edwards (1957, p. 175) afirma que la 
verdadera fuente de riqueza de la empresa era
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511 a través de la administración de salinas cerca del puerto de Chiquilá, en la costa de
512 Laguna Holbox. Andrews (1983), en su volumen de referencia sobre la producción de sal maya,
513 menciona pequeñas salinas históricas en la isla de Holbox, pero ninguna cerca de Chiquilá. 
Nosotros
514 Me inclinaría a creer que Edwards (1957) confundió los datos, ya que La
515 Compañía Agrícola tenía oficinas en El Cuyo, que sigue siendo el centro de la principal producción 
de sal.
516 producción de sal en la península. Sin embargo, si hubiera salinas productivas cerca de Chiquilá,
517 que es donde se encontraba el puerto de Conil en el periodo de contacto, entonces eso tiene 
implicaciones obvias.
518 datos para la economía prehispánica de la región. La empresa también participó
519 en la producción de cacao, plátanos y algodón, la tala, la ganadería y
520 extracción de palo de tinte (Edwards 1957, p. 175; Andrews 1985, pp. 140-141;
521 Careaga Viliesid 1990, p. 127) y construyó un ferrocarril que conectaba Solferino y
522 Chiquilá (Sanders 1955, p. 182; Xacur Maiza et al. 1998, vol. 8, p. 352). Es posible que
523 fue durante este tiempo cuando se excavó un canal en el extremo norte del humedal Sabana
524 Zanja y se construyó una planta de procesamiento de palo de campana en la costa norte un par de
525 kilómetros al este de Chiquilá (Andrews 2002, comunicación personal).
526 La segunda concesión de tierras fue otorgada por primera vez a Faustino Martínez en 1889, un 
empresario
527 de Mérida. Debido a su temor a los hostiles mayas, no hizo nada con su concesión, y esta
528 fue adquirida por La Compañía Colonizadora de la Costa Oriental de Yucatán en 1896,
529 parte del Banco de Londres y México, el primer banco privado de México (Careaga
530 Viliesid 1990, pp. 126-127; Reed 2001, p. 288; Mathews y Lizama-Rogers 2005).
531 La Compañía Colonizadora poseía una extensión de tierra que se extendía desde Cabo Catoche 
hasta
532 Bahía Ascensión. Establecieron bases en Puerto Morelos, Colonia Santa María
533 (moderna Leona Vicario), Yalikin, El Meco, Porvenir y Las Vegas (Andrews 1985,
534 pp. 140-141; Careaga Viliesid 1990, pp. 126-127). La empresa construyó
535 vías férreas de vía estrecha a través de la península, que se utilizaron para transportar madera y
536 chicle desde los campamentos en la selva hasta las bases y, finalmente, a la costa para su 
embarque.

537 Para terminar

538 Estos ferrocarriles de vía estrecha son solo un ejemplo existente (fig. 11.5) de cómo estos
539 industrias extractivas se materializaron y se inscribieron en el paisaje (Mathews
540 2009). A lo largo de nuestros estudios costeros, hemos registrado una variedad de evi-
541 541
542 que constituían el sector marítimo a finales del siglo XIX y principios del XX.
543 paisaje cultural. Entre ellos se encuentran los restos de campamentos de chicleros de corta 
duración, el
544 canales históricos aún visibles en las imágenes de teledetección, los restos del muelle
545 de Yalikin, con postes de madera que aún se adentran en el agua, y
546 rancho Xuxub, con su chimenea derrumbada y su arquitectura en ruinas, y el
547 enorme chimenea de San Eusebio, que aún se mantiene en pie. Este palimpsesto histórico
548 aún no nos proporciona los datos detallados necesarios para estudiar la diversidad étnica
549 que constituían la población de la península (maya, cubana, coreana,
550 europea, afrocaribeña, mexicana), pero sin duda es algo que tenemos previsto
551 investigar a medida que avancemos en la investigación histórica.
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Fig. 11.5 Pequeña sección del ferrocarril de vía estrecha de Yalikin en un bosque de manglares inundado 
(foto de Dominique Rissolo, 2006).

Volviendo a nuestra consideración del período precolombino, los datos cerámicos 
proporcionan no solo información cronológica, sino también pistas importantes sobre las 
redes de gran alcance en las que participaban los mayas de Vista Alegre. Estas conexiones 
contrastan fuertemente con las evidenciadas en los yacimientos del interior y dan cuenta de 
las diferentes experiencias vividas por los habitantes de la costa. La cerámica es solo una 
parte de la historia y debe combinarse con los datos arquitectónicos y topográficos, ya que 
lo que nos interesa no son los objetos, sino las personas que se desplazaban y utilizaban 
esos objetos. Gracias a los datos topográficos, tenemos una imagen más clara de las 
opciones, o la falta de ellas, que tenían los comerciantes marítimos que surcaban las aguas 
de la Laguna Holbox. Cuando se combinan con los datos arquitectónicos de Vista Alegre, 
elementos como el muro/sacbe y el andador nos permiten empezar a comprender cómo se 
movían las mercancías y las personas por este paisaje, lo cual es fundamental para intentar 
recrear el paisaje cultural marítimo.

Una vez completada esta investigación preliminar, nos encontramos en una posición 
sólida para comenzar la fase interdisciplinaria del proyecto, que es fundamental para 
comprender plenamente los cambiantes paisajes culturales marítimos desde el Preclásico 
Medio hasta principios del siglo XX. ¿A qué retos se enfrentaron los primeros colonos al 
establecer la comunidad de Vista Alegre en este pequeño terreno apenas elevado? ¿Qué les 
atrajo de este lugar y cómo se ganaban la vida? Durante los periodos Clásico Temprano y 
Medio, ¿qué mantuvo a la gente en Vista Alegre tras el abandono de los yacimientos del 
interior y por qué acabó desapareciendo el asentamiento? ¿Qué hizo que este fuera un 
puerto atractivo en el Clásico Tardío y por qué también fracasó esta ocupación? ¿Cómo se 
vivió la «conquista» en esta zona y qué
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575 ¿Cuál fue la experiencia vivida por los diversos participantes en las industrias extractivas posteriores?
576 Aunque hemos podido abordar algunas de estas cuestiones en este capítulo, nuestro
577 adopción de la perspectiva del paisaje cultural marítimo y su enfoque en las relaciones entre los 
seres humanos y
578 marítima nos será de gran utilidad a medida que avancemos en nuestra investigación.
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